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» IT « I IÁL
D O S  H E R O I S M O S

Veinte años hace que en la U. R. S. S. las masas populares del país se levantaron contra la 
opresión del régimen zarista que los sojuzgaba; de todos es conocida la opresión en que vivía el 
pueblo ruso; su grado de incultura era, por aquellos tiempos, el más grande que pudiera sufrirse.

Si grande fué su triunfo en el desarrollo de la lucha armada, no lo es menos el que consigue 
en su XX aniversario, esto es, el poder presentar al mundo un país que al mismo tiempo es libre 
y culto hasta la perfección, que consigue dominar la técnica hasta el máximo, y que presenta un 
Ejército que, por su fortaleza y su amplitud, por su grado de disciplina y perfección, dice para lo 
que fué creado, es decir, para salvaguardar la paz que, con el esfuerzo de sus ciudadanos, ha sa­
bido poner a  su país a la cabeza del progreso y de la Humanidad.

En la gran gesta rusa merece destacarse la gran labor realizada por la juventud del país her­
mano, y es a ésta a quien más hemos de destacar, por su abnegación en la lucha de Octubre y 
por la facilidad con que procura el progreso de todo el país, siendo, dentro de las fábricas, talle­
res y Ejército, los mejores ejecutores de las órdenes del Gobierno de los trabajadores, dirigido 
por el camarada Stalin, fiel timonel y exponente máximo del país del socialismo.

En esto radica el heroísmo de nuestros hermanos soviéticos, en desarrollar victoriosamente 
la lucha contra sus opresores en todo el desarrollo de su revolución armada y contra todos los 
obstáculos que a su marcha se oponían, haciéndolo en beneficio de las masas trabajadoras, ofre­
ciendo su enseñanza y ayuda a todos los trabajadores del mundo.

Pero a  los veinte años la juventud, el pueblo español, conmemora la gran gesta del país so­
viético, y lo conmemora al año y medio de lucha contra los fascistas de todos los países que tratan 
de invadir nuestra Patria, tratando de sojuzgar a nuestro pueblo y hundirle en la más impía mise­
ria, no reparando en pisotear nuestro suelo para esclavizarnos como a los ciudadanos de sus países.

Pero hacemos este homenaje en los momentos que mejor podemos sentirlo, cuando tenemos 
a la vista la magnifica aportación que el pueblo ruso nos depara en el plano internacional y con 
los alientos morales y materiales que constantemente nos aportan en nuestra lucha.

Al mismo tiempo que un homenaje, ofrecemos hoy a la U. R. S. S. el haber recibido sus en­
señanzas y haberlas llevado a la práctica para hacer morder el polvo al fascismo invasor. Si en 
la U. R. S. S. nacieron marinos de Cronstadt, en nuestra Patria nacieron y se forjaron magníficos 
antitanquistas; si allí lucharon con tesón los Chapaief, en nuestra lucha lo son todos los compo­
nentes de nuestro glorioso Ejército popular.

Nuestra juventud también comprende su formidable labor a realizar; sabe que la lucha la ga­
nará con más facilidad cuanto más culta sea; por eso los jóvenes españoles luchan por elevar su 
nivel cultural, por dominar la técnica, por intensificar la producción con tanto ahinco como en la 
lucha que sostiene contra sus enemigos.

Nuestra lucha heroica es el mejor homenaje que podemos ofrecerles, y al mismo tiempo, de­
cirles: La lucha que hace veinte años sostuvisteis por una juventud nueva, esta juventud, forjada 
y educada por vosotros, no os defrauda y contesta; PRESENTE, HASTA LA VICTORIA.
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LAS VENTAJAS DEL PARACHUTISMO
No hace más de unos dias que el ministro de 

Instrucción Pública ha decretado la instalación 
de torretas para prácticas de parachutismo, fa­
cilitando al mismo tiempo los medios para los 
vuelos sin motor.

Con las facilidades dadas por el Gobierno 
popular, la juventud española ha conseguido 
una de sus mayores as­
piraciones: dominar el es­
pacio. Esto, que a simple 
vista parece carecer de 
importancia, la tiene en 
grado sumo. La realidad
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En Moscú, en el parque central de descanso y cultura, se han 
instalado cafés, desde donde los consumidores admiran a los 

parachutistas aficionados.

nos demuestra cómo la juventud soviética ha 
conseguido con las prácticas de este deporte, 
nuevo a  pesar de su antigüedad, la aporta­
ción de millares de nuevos pilotos para su po­
tente aviación, terror de lo s  países capita­
listas.

El enorme desarrollo en la U. R. S. S, en los 
veinte años de socialismo, ha demostrado 
la predilección de todo su pueblo por este 
deporte; miles de personas se lanzan dia­
riamente al espacio intentando batir su 
propio «record»; como prueba de esto 
tenemos el conseguido por Kaitianov que, 
lanzándose desde 1.037 metros, abrió el 
paracaídas, a los 300, demostrando su 
pericia y arrojo.

Con ¡a aportación del parachutismo el 
país hermano ha creado, dentro del Ejér­
cito rojo, una superioridad sobre los ejér­
citos de los países burgueses, como lo 
han demostrado las  últimas maniobras 
realizadas con  la aportación de dicho 
deporte, descendiendo d e  aviones, en 
menos de diez minutos, 2.500 hombres, 
transportando ocho piezas d e  artillería, 
150 ametralladoras y bagajes complemen­
tarios.

No sólo ha sido el parachutismo el 
medio de forjar este potente Ejército, sino 
que también los vuelos sin motor han 
cooperado a su formación.

La juventud española, que tiene las 
enseñanzas de la juventud soviética, y 
con las facilidades otorgadas por nuestro 
Gobierno, que ha sabido recoger sus as­
piraciones, puede conseguir desarrollar, 
en poco tiempo, el parachutismo, podien­
do en todo momento con ello, igual que 
la U. R. S. S., ofrecer asi, a la causa po­
pular, miles de pilotos que, con su he­
roísmo y capacidad, puedan destrozar al 
enemigo común de to d o s  los trabaja­
dores.
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PRIMER ANIVERSARIO 
DEL ASEDIO BRUTAL 

A M ADR ID
Las primeras semanas de no­

viembre de 1937 se suceden lle­
nas de recuerdos de gestas, de 
destrucción, de horas de angustia 
y de horas de triunfo.

El fascismo, que significa des­
trucción, no h a  cesado, desde 
que el pueblo de Madrid frustró 
sus planes, de escupir su metralla 
sobre la s  c a sa s , que parecían 
insultarle con su apostura tran­
quila.

El 7 de noviembre es el día 
del nacimiento de una juventud 
nueva; juventud heroica que ha­
bía permanecido al margen de la 
lucha directa. Millares de jóvenes 
despertaron en aquella fecha glo­
riosa y no pensaron si eran los re-
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E l insigne Oenetal M ia ji, que en *1 mes de noviembre supo d lri^ t las operaciones para 
la defensa de nuesuo Madrid.

publícanos, socialistas, comunistas o anar­
quistas los que lucharon, sino que eran 
jóvenes que lo hacían contra los que pre­
tendían incendiar el museo del Prado, las 
casas del obrero, los «stadiums», que co­
menzaban a ser gozados por el pueblo.

Y al año de asedio a Madrid, la juven­
tud, que opuso la barrera de sus fusiles, 
que abrió zanjas donde guarecerse los 
soldados de las milicias populares, que 
con su espíritu, siempre alerta, impidió 
los manejos de los enemigos del pueblo, 
ha sabido continuar la obra que se impu­
so. Las milicias han sido transformadas 
en un vigoroso Ejército, que se halla bajo 
el control directo del Gobierno del Fren­
te Popular. Los jóvenes inexpertos que, si 
bien impedían levantamientos que entor­
pecieran la labor y no tenían toda la efec­
tividad necesaria, se han convertido hoy 
en hábiles policías.

Brutal ha sido la acometida de los defen> 
sores del crimen, pero todo ha sido en 
vaoo ante la heroica resistencia de un 

puehio que quiere su libertad.Ayuntamiento de Madrid
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Santiago Carrillo, desde la  Delegación de Orden Público, cooperó 
brillantemente a la defensa de la heroica ciudad.

Los jóvenes, en el 7 de no­
viembre, supieron o c u p a r  
todos los puestos, hasta los 
de máxima responsabilidad. 
Lorenzo Iñigo, Santiago Ca­
r r i l lo  y o t r o s  camaradas 
compartieron, con el Gene­
ral Miaja, e! trabajo de la 
Junta Delegada de Defensa.

La juventud supo desha­
cer el terror que inspiraban 
las armas de lo s  ejércitos 
invasores. Para los tanques 
surgieron los valerosos an- 
titanquistas.

Coll, Cornejo, Carrasco, 
son recordados por todos 
los jóvenes españoles con

E n  el 7 de noviembre las organi­
zaciones políticas, sindicales y 
juveniles tomaron la s  armas para 
combatir antes que entregar su  
libertad en  manos de Hitler y  

MussoUni.

orgullo. Para los negros aviones de Hitler y Mus- 
solini, los jóvenes españoles supieron hacerse es­
tupendos pilotos, haciendo merecer a la aviación 
republicana el nombre de «gloriosa».

La juventud, no solamente ha mirado al pre­
sente, sino que ha puesto sus ojos en la post­
guerra. En las mismas trincheras, donde defiende 
su l ib e r ta d ,  aumenta su nivel cultural y de­
portivo.

Y junto a la epopeya de la juventud y del pue­
blo madrileño, la figura acogedora de las Briga­
das Internacionales se presenta con toda claridad 
a los ojos de los amantes de la democracia. Sus 
uniformes, limpios y viriles, que hadan recordar 
pasajes de películas de la Gran Guerra, fué el 
espejo en donde los jóvenes madrileños se mira­
ron. El valor, la experiencia de los combatientes 
internacionales fué bien pronto aprendida por los 
jóvenes españoles.

Al cumplirse e! XX aniversario de la Revo­
lución rusa, en España se presenta una juventud 
alegre, optimista, una juventud de victoria.
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LA JLVEM LD DEPORTIVA ESPAÑOLA ADMIRA 
A LA DE EA U. R. S. S. EN SU XX ANIVERSARIO

Juventud soviética —simbólica de las liber­
tades y la felidad de un pueblo—: vuestros 
hermanos de todo el mundo se rinden admi­
rados ante el triunío, magnifico, de vuestra 
epopeya!

A los veinte años de socialismo vuestra Pa­
tria, que es de trabajadores y para trabajadores, 
puede mostrar orgullosa un balance de pros­
peridades inigualado. Y vosotros —juventud 
soviética— sois los únicos que podéis expe­
rimentar la gran dicha de vivir una vida mere­
cedora de vivirse.

La juventud deportiva española, esa juventud 
que da sus primeros pasos por el camino del 
mejoramiento físico y a la par libra un combate 
a muerte con sus enemigos, que lo son de toda 
la juventud laboriosa mundial, se propone se­
guir con firmeza la senda que vosotros dejáis 
trazada y se propone además acortar, en lo po­
sible, la enorme distancia existente entre sus 
aspiraciones de hoy y lo que ya es para vos­
otros una realidad envidiable.

Hasta nosotros llegan cifras, que supondría-

m -

En la Rusia de ayer, como en la España, el arado era la tracción animal con que con­
taban los campesinos.

mos fantásticas si no las supiésemos vuestras, 
de las facilidades otorgadas por vuestro Go­
bierno para el desarrollo de vuestras aficiones 
deportivas. Y todo ello otorgado, mientras nos­
otros luchábamos incansablemente por con­
seguirlo.

Quinientos campos de deportes, 2.500 esta­
ciones para la práctica del esqui, 120 velódro­
mos, 1.500 gimnasios, 400 piscinas y ¡¡200 mi­
llones de rublos todos los años para que siga 
su marcha ascendente ese progreso deportivo 
que ya hoy hace de la soviética una juventud 
fuerte y capaz de vencer en todas 1^  empresas 
que se empeñe!!

Seguro que los héroes del polo, Papanin, 
Fedorov, Chirchov y Krenkel, dedican, cada 
veinticuatro horas, unos minutos de ejercicio 
físico al desentumecimiento de sus músculos; 
seguro que en la U. R. S. S. no hay nadie, jo­
ven o viejo, que no preste a su organismo la 
defensa que proporciona el ejercicio físico. Si 
no fuese asi no podían darse los casos de 6 o - 
chenko, nadador extraordinario, que anda en el

agua como en su 
elemento y cubre 
los 100 metros a 
braza en un mi­
nuto siete segun­
dos, y Osselino, 
saltador con pér­
tiga, que se eleva 
hasta 4 ,3 0  me­
tros, como si lo 
empujase un re­
sorte, y pasa el 
listón en una per­
fecta <gam ba>, 
maravillosa, por 
lo bajo que coge 
la pértiga. Pero 
el m ás a llá  es 
Popoff, levanta­
dor de peso, que 
batió el «record» 
m undial, levan­
tando 175 kilos, 
y que no levantó 
más porque en el 
«stadium», con 
general asombro.
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Moscú.—Desñie de los equipos de «tennis».

fio había más pesas para poner en sus manos. 
Hacia eso encaminamos nosotros los pasos. 
Hacia la consecución de una juventud fuerte 
que, como la soviética, pueda llevar en su pe­
cho una condecoración de «aptos para el tra­
bajó y la defensa». Nuestros primeros pasos 
fueron vacilantes; hoy se afianzan más y más. 
Pronto experimentaremos la alegría de ver con­
signada, en nuestro presupuesto nacional, una

cantidad apreciable con la q u e  incrementar 
campos y locales para las prácticas de la edu­
cación física y de los deportes, y entonces, 
nuestro progreso deportivo, se verá impulsado 
como por una catapulta.

¡Juventud soviética: la española se mira en 
vuestro espejo y experimenta la satisfacción de 
que pronto marchará por una senda pareja de 
la vuestra!

C a m p e o n a t o  J e  fú tb o l o r g o n ix a d o  

p o r  e it e  S e c t o r

El dia 7 de noviembre dará comienzo este 
Campeonato, para el cual se han inscrito todos 
los clubs populares de esta barriada.

Este Sector, que sabe los deseos que siente 
la juventud de educarse físicamente, no pierde, 
a la vez, la oportunidad de dar cumplimiento 
a las consignas de nuestro Comité Nacional;

éste ha dicho: ¡Forjemos una juventud fuerte, 
sana, culta y feliz, para ganar la guerra y la 
revolución popularl

Aquí está nuestra contestación: un campeo­
nato de fútbol, y aprovechando esto, en los in­
termedios de los partidos, concursos de atletis­
mo, en los que Hguran las p ru e b a s  de 100, 
1.500 y 3.000 metros, lanzamientos de peso y 
disco y salto de altura.

¡La juventud ya tiene donde saciar sus anhe­
los deportivos!
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LOS CAMPESINOS DE LA U. R. S. S.
La juventud campesina 

de la U. R. S. S. ha logra­
do su emancipación en el 
período de tiempo de la 
implantación del socialis­
mo; ya no está so'meüda 
ni a la tiranía del propie­
tario déspota ni a los usu­
reros que se llevaban to­
do el producto de su tra­
b a jo , haciéndoles vivir 
en la mayor de las mi­
serias.

Hoy, el porvenir de la 
juventud campesina en la 
Unión Soviética, es dis­
tinta de la mayoría de los 
países capitalistas; la ma­
yoría de los jóvenes tra­
bajan en los koljoses y soljoses; los primeros 
son colectividades propiedad de lo s  mismos 
campesinos q u e  la trabajan, siendo en estas 
colectividades un Consejo de Administración 
el que la rige, que es el encargado de hacer 
los presupuestos de trabajo y el que se en­
carga de ponerse en c o n ta c to  con las esta­
ciones del Gobierno p a ra  la consecución de 
las distintas máquinas agrícolas necesarias para 
el cultivo.

El trabajo de cada koljosiano es retribuido 
en relación a la jom ada de trabajo que cada uno 
haya realizado; de esta manera se ha conse­
guido un m étodo de retribución d e l trabajo
completamente ju s to ,  p u e s  cada uno recibe lop. deu  javeotnd socuiut. uoifica(u.-$«tor oeste

Ugarte y Ponce de León, nadador y saltador, respectivamente, que representaron 
a la juventud española en la Olimpiada Obrera de Amberes, rodean a Bochenko, 
el extraordinario nadador soviético, estilista en braza «mariposa* que revolucionó, 

con sus marcas, la natación mundial.

el producto que haya aportado a la colecti­
vidad, estimulando el trabajo y haciendo po­
sible que cada año exista una mayor y mejor 
cosecha.

En estas colectividades, después de la jor­
nada de trabajo, los campesinos, en particular 
los jóvenes, tienen sus campos de deporte, en 
los que robustecen sus músculos; las biblio­
tecas y clases de cultura, que han conseguido 
elevar, de una manera considerable, el nivel 
cultura de los campesinos rusos, dándoles la 
posibilidad de poder llegar a los puestos de 
dirección técnica, dentro de la agricultura, y,

Nueitpo taludo a lo U. R . S .  S«, cuno de lo  c iv ílíio c íó n  m undial.
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finalmente, tienen el estimulo artístico que les 
hace conocer lo que hay de bello en todas 
las artes.

Los soljoses son granjas como los koljoses, 
con la única diferencia de ser propiedad del 
Estado en lugar de ser de los campesinos.

Ante este porvenir de los campesinos so­
viéticos, los campesinos españoles, que se dan 
cuenta de su anterior situación, irán conquis­
tando para sí lo  que ya es un hecho en la 
Patria de los trabajadores, y no volver a  con­
sentir los sueldos de hambre que en España 
han padecido, toda la vida, miles de obreros 
del campo, trabajando jo r n a d a s  de catorce 
horas y, al final de éstas, el que se llevaba el 
producto era un desalmado terrateniente; con­

trastando con estos métodos servilistas, tene­
mos el ejemplo magnífico que hoy ofrece la 
Patria del socialismo, que con p o te n te  ma­
quinaria agrícola ha dado a sus campesinos una 
vida llena de comodidad dentro de su trabajo, 
suprimiendo con esto la explotación del hom­
bre por el hombre, como se viene practicando 
hasta la fecha en los países burgueses.

Ante esto, la juventud campesina de España 
intensificará la lucha contra los invasores de 
nuestro suelo y no descansará hasta haberles 
arrojado de España, para poder continuar la 
obra emprendida por n u e s tro  Gobierno del 
Frente Popular, facilitando al campesino los 
medios que en la U. R. S. S. tienen ya conse­
guidos.

'5;

A los veinte años de lil^iación, la U. R. S. S. muestra sus nuevos métodos para el cultivo, TRAC­
TORES, para quitar la dureza del trabajo en el campo.

Ayuntamiento de Madrid



10 T A R E A S

E J E R C I T O S  DEL  P U E B L O
.. .e l E jé r c it o  re ­
v o lu c io n a r io  e s  
n e c e s a r io  p o r ­
q u e  la s  g r a n d e s  
c u e s t io n e s  h is ­
t ó r i c a s  s ó l o  
p u e d e n  s e r  r e ­
s u e lt a s  p o r  ¡a  
f u e r z a  y  p o r ­
q u e  e n  l a  lu c h a  
co n te m p o rá n e a  
¡a  o r g a n iz a c ió n  
m il it a r  e s  l a  o r ­
g a n iz a c ió n  d e  
l a  f u e r z a .

(Lenin)

7t m r ^ / ^ o j o

En 1905, y 
en los prime* 
íos clamores 
revoluciona-
n o s  q u e  es­
tallan de las 
gargantas de 
miles y millo­
nes de obre, 
ros esclaviza­
dos de la U. R. S. S., fueron creados en las fábricas 
y talleres los llamados «puestos de combate» que, 
más tarde, habían de infligir al Ejárcito blanco y a 
la policía de San Petersburgo, como en toda Ru­
sia, serias derrotas en el transcurso de los años 
1905 y 1907. En el año 1905 comienza también 
la penetración revolucionaria en el Ejército ruso.

Transcurre el tiempo, y hasta el año de 1917, el 
proletariado ruso toma como tarea fundamental el 
aumentar su capacidad de lucha, y así vemos cómo 
en octubre de ese mismo año el zar se ve obligado 
a abdicar por influjo de los soldados y la marine­
ría, insurreccionados. Las clases reaccionarias to­
man por asalto el Poder, pero ya no pueden con­
tener la ola revolucionaria y Kherensky se ve obli­
gado a entregar los arsenales a los obreros; éstos 
toman las armas, que no abandonarán hasta haber 
vencido a la reacción y a  los ejércitos de invasión 
que, por aquel entonces, luchaban en Rusia; y des­
pués de ésto, forjar el Ejército Rojo actual, que es 
hoy la salvaguardia y garantía de la paz mundial.

¡España! ¡Octubre de 1934! Las clases oprimi­
das se alzan contra un Poder despótico que nos 
ahoga, contra un Poder que trata de estrangular 
a todas las clases populares de nuestro país; en 
España, como en Rusia, se forman grupos de

■ J
La paz del mundo tiene sus mejores 
defensores en este maravilloso Ejército, 

admiración del pueblo español.

hombres armados y de guerrilleros como en la 
inmortal tierra asturiana, pero el heroísmo de los 
mineros asturianos y del resto de los trabajado­
res es ahogado en sangre; «los bravos» defenso­
res de la libertad son vencidos, pero no doble­
gados; en sus pechos anida un ansia incontenible 
de justicia y libertad como anidaba en los pe­
chos rusos en 1905.

Febrero de 1936. El pueblo acude a unas elec­
ciones en las que con su voto da el triunfo al 
Frente Popular, poniendo de manifiesto la repul­
sa que siente hacia aquellos hombres sin entrañas 
que, en el transcurso del trágico Bienio Negro, 
sólo supieron martirizar y asesinar a miles de 
hermanos nuestros. Las clases reaccionarias no se 
conforman con verse arrojadas del Poder y tra­
man el movimiento insurreccional que estalló en 
nuestra Patria el 18 de julio de 1936. Al estam­
pido de los-primeros cañonazos todos los antifas­
cistas se disponen a la lucha y, a la cabeza de 
éstos, como en la U. R. S. S., la juventud, que con 
un derroche sin igual de entusiasmo, vence al fas­
cismo en el Cuartel de la Montaña, Campamento 
y Getafe; como se venció en las calles de Barcelona 
y en todos aquellos lugares donde asomó su faz, 
igual que la juventud soviética vence a los ejérci-
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tos zaristas en Kharkov, en el Ural y en el Cáucaso.
La guerra continúa, el avance fascista prosigue 

y éste es contenido a fuerza de sacrificios y he­
roísmos que cuesta la vida a los mejores hijos de 
España. ¡Milicias Populares! ¡Heroísmo! Pero al 
igual que en el país ruso, a los españoles se nos 
planteaba la necesidad urgente de forjar un verda­
dero Ejército que pudiese combatir, en igualdad 
de condiciones, con las fuerzas de invasión que 
operan en la España facciosa. Esta verdad no se 
hace carne hasta que llegan los angustiosos días de 
noviembre, cuando el enemigo ha llegado a las 
puertas de Madrid, donde más tarde había de par­
tirse los cuernos tantas veces como intentasen 
adentrarse en nuestra invicta capital, y al igual 
que el Ejército ruso, el nuestro se forja a través de 
la propia guerra hasta llegar a ser un Ejército capaz 
de vencer a italianos, alemanes y españoles traido­
res en Guadalajara, Brúñete y Belchite, lo mismo

que el Ejército ruso venció a Wrangel en Crimea y 
las tropas rojas llegan a las puertas de Varsovia. 
En la creación del Ejército tuso hubo un cerebro 
director, y éste fué Lenin, secundado por Stalin y 
Vorochilof; en la creación del nuestro también ha 
habido sus dirigentes, en primer lugar, nuestro 
Frente Popular y esa legión de magníficos Jefes y 
Oficiales salidos de las entrañas del pueblo y que 
serán, junto al Gobierno del Frente Popular, los 
que consigan llevar a nuestro heroico pueblo a la 
victoria final. El Ejército Rojo de la U. R. S. S. es 
hoy la garantía de la paz universal; nosotros nos 
sentimos orgullosos de que nuestro Ejército de­
fienda en las trincheras la libertad y el progreso 
de la clase trabajadora de todo el mundo.

¡Pueblo ruso! El pueblo español está dispuesto 
a imitaros, y por eso os decimos, en vuestro XX 
aniversario, que sabremos morir antes que ceder 
al fascismo internacional.
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Forjada en la lucha constante, la juventud española organiza su Ejército con aspiración a igualar al ejército soviético.

Ayuntamiento de Madrid
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